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Compartir en común


1 Corintios 1:9 “Fiel es Dios, por quien fuisteis llamados a la comunión 
con su Hijo Jesucristo nuestro Señor”.


Juan 17:21 “...para que todos sean uno, como tú, Padre, en mí, y yo en ti; 
para que también ellos sean uno en Nosotros, para que el mundo crea que 
Tú me enviaste”.


¿Llevaste a Jesús a desayunar contigo? 

Juan 6:48-58 “Yo soy el pan de vida. Vuestros padres comieron el maná 
en el desierto y murieron. Este es el pan que desciende del cielo, para que 
se pueda comer de él y no morir. Yo soy el pan vivo que descendió del 
cielo. Si alguno come de este pan, vivirá para siempre; y el pan que daré 
es mi carne, que daré por la vida del mundo.' Entonces los judíos se 
peleaban entre sí, diciendo: '¿Cómo puede éste darnos a comer su 
carne?' Entonces Jesús les dijo. , 'De cierto, de cierto os digo, que si no 
coméis la carne del Hijo del Hombre y no bebéis su sangre, no tenéis vida 
en vosotros. El que come Mi carne y bebe Mi sangre tiene vida eterna, y 
yo lo resucitaré en el día postrero. Porque mi carne es verdadera comida, 
y mi sangre verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, 
permanece en mí y yo en él. Como el Padre viviente me envió, y yo vivo 
por el Padre, así el que se alimenta de mí vivirá por mí. Este es el pan que 
descendió del cielo, no como vuestros padres comieron el maná y 
murieron. El que come este pan vivirá para siempre’”.


Efesios 4:1-25 “Yo, pues, preso en el Señor, os ruego que andéis como es 
digno del llamamiento con que fuisteis llamados, con toda humildad y 
mansedumbre, con paciencia, soportándoos unos a otros en amor, 
esforzándoos en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz. Hay 
un cuerpo y un Espíritu, así como fuisteis llamados en una misma 
esperanza de vuestra vocación; un Señor, una fe, un bautismo; un solo 
Dios y Padre de todos, que está sobre todos, y por todos, y en todos 
vosotros. Pero a cada uno de nosotros la gracia nos fue dada según la 
medida del don de Cristo. Por eso dice: "Cuando ascendió a lo alto, llevó 
cautiva la cautividad y dio dones a los hombres." (Ahora bien, esto, 



"ascendió", ¿qué significa sino que también descendió primero a las 
partes inferiores de la tierra? El que descendió, es también el que 
ascendió muy por encima de todos los cielos, para llenar todas las cosas.) 
Y Él mismo dio a algunos apóstoles, a otros profetas, a otros evangelistas, 
y a otros pastores y maestros, para preparación de los santos. para la 
obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, hasta que 
todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a 
un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo; para 
que ya no seamos niños fluctuantes y llevados por todo viento de 
doctrina, por trampas de hombres, con las astucias de las maquinaciones 
engañosas, sino que hablando la verdad en amor, crezcamos en todo en 
él. quien es la cabeza, Cristo, de quien todo el cuerpo, unido y entretejido 
por lo que cada coyuntura aporta, según la acción eficaz con la que cada 
parte cumple su parte, hace crecer al cuerpo para edificación de sí mismo 
en el amor. Esto digo, por tanto, testifico en el Señor, que ya no andéis 
como los demás gentiles, en la vanidad de su mente, con el entendimiento 
entenebrecido, ajenos a la vida de Dios a causa de la ceguera. de su 
corazón; los cuales, habiendo perdido toda sensibilidad, se entregaron a 
la lascivia, cometiendo con avidez toda inmundicia. Pero vosotros no 
habéis aprendido a Cristo de tal manera, si es que le habéis oído y sido 
enseñados por él, como la verdad está en Jesús, de modo que en vuestra 
conducta anterior os despojéis del viejo hombre que se corrompe según 
las concupiscencias engañosas. y renovaos en el espíritu de vuestra 
mente, y que os revistáis del nuevo hombre que fue creado según Dios, en 
verdadera justicia y santidad. Por tanto, desechando la mentira: “Cada 
uno hable verdad con su prójimo”, porque somos miembros unos de 
otros”.


2 Corintios 5:16-17 “De modo que de ahora en adelante ya no 
consideramos a nadie según la carne. Aunque hemos conocido a Cristo 
según la carne, ahora ya no le conocemos así. Por tanto, si alguno está en 
Cristo, nueva creación; las cosas viejas han pasado; he aquí todas las 
cosas son hechas nuevas”.


